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El Gobierno defiende lo cultura del pueblo
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Los que lucham os, en los fren tes o en la re taguard ia , sabemos 
que a l Gobierno le interesa ta n to  ganar la guerra como deste­
rrar para siem pre la lacra del ana lfabe tism o, que como una m a­
lo p la n ta  v ive  desde an taño en el solar hispono.

Así, pues, en su deseo de e levo t el n ive l cu ltu ra l de los es­
pañoles, creó p rim ero  las M ilic ia s  de C u ltu ra  para que re o lizo - 
ran su tra b a jo  en los frentes de lucha y puntos de concentroción 
de com batientes. Después, hace ya varios días, el Consejo de 
M in is tros aprobó un decreto de gran im portanc ia  de l M in is ­
terio de Instrucc ión  Pública en v ir tu d  del cual se abren las puer­
tas de todos los Centros de enseñanza a las clases pro le to rias. 
Por este decreto se estoblece la selección de in te ligenc ias más 
despiertas paro el estudio y se fa c ilita n  los medios económicos a 
los estudiontes que carezcan de ellos. Es decir, se establece el 
p rinc ip io  del estud io  como una func ión  social.

Podrán d is fru ta r becas para cursar estudios en todos nuestros 
Centros de enseñanza superior, en p rim er lugar los huérfanos e 
hijos de com botientes 
del E jército  repúb lica - 
no, los huérfanos de 
los an tiguas  M ilic ia s  •
antifascistas, los h u é r- '
fonos de los caídos en 
la lucha con tra  la re­
acción y  el fascism o, 
antes del 19 de ju lio  
de 1936, los inválidos 
de guerra que hoyan 
contraído esta in v a li­
dez en las M ilic ia s  a n - 
tifoscistas o en las f i ­
los del E jército , y  des­
pués todos los c iu d a ­
danos que lo deseen y 
sean aptos para el es­
tudio.

La cuantía  de las 
becas guardorón  I a s 
siguientes proporciones: 
menores de dieciocho 
años, que norm a lm en­
te no traba jen , 2 0 0  
p e s e t a s  mensuales; 
mayores de dieciocho

V

»

jE i to n q u e ! Lo poten te  m áquina de guerro que anim a o los soldados en los más 

duros combates, siendo a la vez signo y promesa de v ic to ria .

años que para dedicorse a l estud io  no abandonan un tra b a jo  p ro ­
ductivo , 3 0 0  pesetas; mayores de d ieciocho años que para ing re ­
sar en un C entro  de enseñanza se vean obligados a p resc ind ir de 
un tra b a jo  p roductivo  y , por ta n to , de la rem uneración corres­
pondiente, perc ib irán  m ensualm ente el im porte  de sus salarios y si 
paro seguir estos estudios tiene necesidad de abandonar su do ­
m ic ilio  h ab itua l, se les abonará además cinco pesetos de indem ­
n izac ión  para el sustento.

Con esto el Gobierno cum ple  el precepto constituc iono l que d i­
ce: "L a  República legislorá en el sentido  de fa c il ita r  o los es­
pañoles económ icam ente necesitados el acceso a todos los grados 
de la enseñanza, a f in  de que no se ha lle  condicionado más que 
por la a p titu d  y la vocac ión ."

A hora , para com p le ta r la labor em prendida, el Gobierno crea 
un Cuerpo de instructores que irán  hasta los rincones más a p a r­
tados de nuestro  te rr ito r io  a enseñar a los ana lfabe tos adu ltos  a 
leer y  escrib ir y a in ic io rlos  en los rud im entos de la c u ltu ra , com ­

p le tando, con métodos 
intensivos y de masas, 
la obra m e rito rio  de 

I nuestro M ag is te rio .

■ Las Brigadas vo lan ­
tes de lucha con tra  el 
ana lfabe tism o, c u y a  
func ión  será desarro­
llada con pre ferencia  
en el cam po, estarán 
f  o r m a das p r in c ip a l­
m ente por elem entos 
de las organizaciones 
juven iles y  fem eninos, 
y  del M in is te r io  d e 
Instrucción púb lica  re­
c ib irán  el m a te ria l y 
todos los elem entos ne­
cesarios para el cum ­
p lim ie n to  de su m isión.

A  este paso, p ron­
to  España no tendrá  
que env id ia r en nada 
a las naciones mós c u l­
tas y  ade lan tadas, y 
desapareceró para s iem -

(Siguepág. 2)
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Un sólo propófito: ¡Gonar guerra f
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LA  C A R A V A N A  D E  L O S  P O B R E S  Orientaciones
Carreteras de Castilla y Extremadura; caminos y veredas de pueblos y 

cortijos, ¡cuánta pena habrá quedado en vosotros después de pasar la triste 
caravana de los pobres que huyeron buscando sitios de menos peligro! Eran 
los niños, las mujeres y los viejos que tenían que abandonar sus hogares 
para no caer bajo la garra cruel de la fiera fascista, que no se cansa de hacer 
barbaridades y se goza con el exterminio y la muerte de los que no han co­
metido otra falta que la de nacer pobres, ¡pobres!, y vivir trabajando mucho 
y comiendo poco.

Carreteras, caminos, veredas... Los pobres huyeron llorando. Atrás que­
daba el hogar, el terruño nativo, el paisaje querido. Los fuertes quedaban 
luchando: solo huyeron los débiles con el alma desgarrada y los ojos llenos 
de lágrimas.

¿Por qué han de llorar y sufrir tanto los pobres? ¿Por qué? Todo esto 
debe terminar: ha de llegar el día que rían, con todas sus fuerzas, con todas 
sus ganas,.. Y  volverán de nuevo, tan contentos, a sus hogares a vivir una 
vida nueva, bella y digna. Llegará el día que termine la guerra— porque todo 
tiene su fin— y en la paz que llegue habremos de recolectar— entre risas fran­
cas y lágrimas de gozo— la espléndida cosecha del triunfo: una vida nueva, 
premio para los que hoy lloran y premio para los que hoy luchan.

Las coplas que ahora son de esperanza, mañana serán de realidades gra­
tas. Si ahora hay coplas de odio, mañana habrá coplas de amor. Y  enton­
ces; trabajadores, todos como buenos hermanos disfrutaremos por igual los 
tesoros que la tierra produzca con nuestro trabajo. El trabajo será la mayor 
de nuestras alegrías al procurarnos el bienestar y la dignidad que merecen 
nuestra condición de seres humanos. Porque ¡ay! de los que no trabajen—  
pudiendo hacerlo— ellos serán los desgraciados. Y  no se verá, como ahora, 
el triste espectáculo de esas caravanas de pobreS' que huyen del hambre y del 
dolor buscando buenos corazones.

E L  N I Ñ O  H U E R F A N O
No llores, pobre niño mío. No 

llores más. T u  papaíto murió hon­
rosamente en la lucha, defendiendo 
a los hombres libres, hermanos su­
yos, y a todos los niños. A tí, pues, 
también te defendió. ¡Y  con qué en­
tusiasmo y cariño lo hacía! Defen­
dió tu vida, y, sobre todo, tu vivir. 
El de hoy y el de mañana. Deseaba 
hacerte humanamente feliz: para 
ello quería que fueras libre. ¡Qué 
desdicha más grande si te hubiera 
hecho heredero de sus mismas mise-

E l G obierno defiende 
la  cultura del pueblo

(Viene de la pág. 1)

pre la fam a ta n  den ig ran te  que goza nues­
tra  p a tria  en el e x tran je ro , que conoce el 
estado de in cu ltu ra  en que se encuentra  
g ran  parte  de nuestra masa obrera y  cam ­
pesina, por culpa de los gobiernos que, 
hasta no hace m ucho, hemos padecido los 
españoles.

C ontrasta  nuestro m anera de o b ra r con 
la de los facciosos, que, "p o r inservib les", 
han cerrado nada menos que tre in ta  y  seis 
in s titu to s  y  los institu tos-escue las de Se­
v illa  y  M a laga .

rias; si te hubiera legado sus cade­
nas de esclavo y sus angustias de tra­
bajador que, después de consumir 
sus energías en provecho de otros, 
apenas si ganaba el indispensable pan 
diario. ¡No quería que sintieras, co­
mo él, el dolor de esos días crueles 
en que los hijos lloran amargamente 
y no hay pan que darles para cortar 
su lloro y aplacar su hambre. Antes 
que eso, la muerte.

Y  murió honrosamente. Aunque 
sacrificó gustoso la vida por sus her­
manos. los trabajadores todos, las 
lágrimas humedecieron sus mejillas. 
Quizá fuera por no poder decirte que 
la mejor manera de honrar su memo­
ria, era siendo como él: honrado, es­
forzado en la lucha, constante en la 
idea, humano en el sentir...

Cese, pues, tu llanto. Cobra áni­
mos, Procura seguir su ejemplo por 
la senda de los trabajadores, hoy tan 
llena de sangre. Ve siempre risueño, 
optimista, con la seguridad de que 
el triunfo será de nosotros, los que 
no tenemos oro, ni otras riquezas que 
nuestros brazos, nuestra alma y nues­
tro corazón.

Dame, niño, tu mano. Mientras 
lo necesites, seré tu padre. Después... 
ese compañero de lucha por la sen­
da de la redención.

Mario DELGADO

Desde el comienzo de la guerra, 
se han sucedido los actos de heroís­
mo con tal frecuencia, que nos ha 
obligado a pensar en ellos y a hacer 
una serie de consideraciones sobre 
los mismos.

El heroísmo, que es siempre ad­
mirable, no es siempre eficaz. El he­
roísmo se produce, indudablemente, 
en primer lugar, por el valor del in­
dividuo: pero también, por el entu­
siasmo, el conocimiento y el conven­
cimiento de por qué lucha: por un 
estado psicológico accidental espe­
cial, y por una excitación circuns­
tancial del sistema nervioso.

El individuo que controla todas 
estas condiciones y las somete a la 
disciplina de la guerra, haciendo uso 
de ellas cuando se lo ordenan o cuan­
do por la consideración y el conoci­
miento de la oportunidad, lo crea 
útil, es un verdadero héroe. Un hé­
roe digno de nuestra admiración y 
de nuestro aplauso.

Mas el inconsciente que ejecuta la 
acción por desconocer el riesgo que 
corre, por importarle poco su vida, 
sin tener en cuenta que a la causa le 
importa ahorrar el mayor número 
de hombres: o el vanidoso que sin 
utilidad lo hace sólo por ganar lau­
reles, hacen heroicidad inútil y hasta 
perjudicial a la guerra, y sólo pue­
den esperar nuestro cordial reproche, 
nuestra desapasionada crítica, y el 
consejo de toda persona sensata de 
que rectifiquen y salgan de su error.

Valientes, sí, hasta el sacrificio, 
basta la muerte. Pero sabiendo con­
trolar y administrar este valor qu: 
e.s la mayor riqueza del Ejército po­
pular.

Como ejemplo de uno y otro ca­
so pueden servir los siguientes;

Es un héroe: el que previendo su 
muerte, sin esperar refuerzos que le 
salven de una situación difícil, se 
sostiene en su puesto, sin importar­
le nada ni pensar en otra cosa que en 
defenderlo.

Y  es un temerario y un equivoca­
do el que salta de la trinchera y a U 
vista del enemigo, batido por sus ar­
mas, se pone a coger un racimo de 
uvas o cualquier otra cosa pueril o 
innecesaria.

J . M. FERN A N D EZ

La unidad en la retaguardia es indispensable, impres­
cindible y urgente

Notas de la Redacción
Rogamos a aquellos compañero! 

que nos envían origínales para su 
publicación, que deben venir escri­
tos a m áquina, por una sola con 
y a dos espacios.

* *  *
Por causas ajenas a nosotros, ru 

pudo este número del períódíou 
aparecer en la fecha que le corres* 
pendía. En adelante, el periódica 
saldrá los días 1, 11 y 21 de cad»  ̂
mes.

il
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I de codo

Para tirar por encima de las fuer­
zas propias con puntería indirecta 
para extremas distancias, hay que te­
ner en cuenta que el ángulo de tiro 
tenga la suficiente altura para la se­
guridad de las fuerzas propias que 
ocupan las primeras líneas. El tiro 
con puntería directa está indicado su 
empleo, generalmente, en las distan­
cias cortas (de 0 a 5 00  metros) y 
medias (de 5 00  a 1 .000  metros)o 
El tiro de puntería indirecta, se em­
plea generalmente a las grandes y ex­
tremas distancias (de 1 .000  a 2 .000  
metros y de 2 .0 0 0  en adelante). No 
obstante, en ocasiones puede conve­
nir emplear el tiro con puntería di­
recta a grandes y extremas distancias 
contra objetivos importantes y vul­
nerables del enemigo, que estén en 
movimiento; para proteger los flan­
cos de unidades o sectores próximos: 
contra posiciones enemigas realizan­
do concentraciones de fuego y con­
tra las incidencias propias del terre­
no y de aquellas creadas por el ene­
migo que sean susceptibles de abri­
garlo para ocultarlo a la vista.

El Jefe de la Compañía de Ame­
tralladoras, de acuerdo con el del 
Batallón, señalará y dirigirá la cla­
se de fuego a realizar, zona de terre­
no a batir, régimen y eje de tiro, 
concentraciones de fuego, la misión 
que se le confía y hora de empezar y 
cesar el fuego. El Jefe antes mencio­
nado establecerá enlace con las ame­
tralladoras entre sí y determinará las 
posiciones a ocupar en todo momento

El tiro con puntería indirecta en 
la preparación del ataque, se realiza 
batiendo con tiro de hostigamiento 
la infantería enemiga y los obstácu­
los artificiales que, situados delante 
ce aquélla, deben considerarse como 
sospechosos, y en la ejecución del 
ataque por barreras fijas situadas de­
lante de los elementos avanzados del 
primer escalón y, preferentemente, 
sobre aquellas cosas propicias al ata­
que (esto es en la preparación y eje­
cución del ataque enemigo).

En la ejecución del ataque se em­
plea el fuego de las ametralladoras 
principalmente para neutralizar las 
ametralladoras que puedan impedir 
o retardar el movimiento de avance 
de la propia infantería, y en la defen­
siva sobre objetivos importantes del 
enemigo. La oposición a un contra­
ataque se realiza oponiendo a las 
tropas que lo realicen, principalmen­
te. el fuego de las ametralladoras.

Se apoya un contraataque con el 
ffego de las ametralladoras situán­
dolas en los flancos de la zona ele­
gida para su realización o bien ti­
rando por encima de las fuerzas pro­
pias desde posiciones elevadas. Es 
básico en toda orpnización defen­
siva, el establecimiento de una red 
potente de fuego que asegure la po­
sesión del terreno conquistado.

Juan FRANCO

Los prisioneros hechos en las últimas operaciones han facilitado la noti­
cia de que en la zona de Calatayud hay grupos de heroicos antifascistas que 
entorpecen la acción militar de los rebeldes. Uno de los soldados prisioneros 
ha entregado un bando del general de la 52.^ división, dirigido a los pueblos 
de la retaguardia, que dice textualmente:

“Sabed que elementos de varios lugares han hecho explotar petardos y 
bombas en carreteras y vías férreas, por fortuna, ocasionando muy pocos da- 
ños y pocas víctimas. Esos bandidos sólo pueden estar acogidos en los pue­
blos del interior, por los sitios en que realizaron sus criminales atentados, 
y demuestran que en la retaguardia hay gentes en contacto con los bandidos 
“rojos'*. En virtud de ello, hemos ordenado que la aviación arrase el edifi­
cio del pueblo de Fuentes Calientes, donde se preparaban los explosivos, y 
que se castigue con ejemplar dureza al pueblo de Riglos, donde se acogen 
tantos “rojos” , y para lo sucesivo hacemos público que arrasaremos los pue­
blos en cuyo término municipal aparezcan explosivos, aunque no estallen.” 

Los prisioneros ratiñean cuanto dice el bando. Los pueblos de la zona 
rebelde están indignados contra los que ejercen cargos de autoridad, pues la 
más violenta actitud les ha sometido al capricho de los facciosos, los cuales 
fusilan a quienes no se entregan incondicionalmente. Varías veces han que­
dado interceptadas las comunicaciones entre el frente faccioso y las posicio­
nes del interior, habiendo sido voladas carreteras y vías férreas, sin mucha 
eficacia, porque los elementos de que disponían los paisanos no tenían la 
fuerza necesaria para una gran destrucción.

Hubo algunos fusilamientos, pero no han bastado para impedir que gru­
pos de hombres de izquierda, valientes, realicen tantos actos que demuestran 
el estado de la retaguardia enemiga.

Los servidos de Intendenda
Pocos han comprendido la impor­

tancia capital que para un Ejército 
tienen los Servicios de Intendencia. 
Esta, es la vida administrativa del 
Ejército popular; es la Administra­
ción general del Estado aplicada al 
abastecimiento y administración del 
Ejército. Se ha demostrado y se de­
muestra, que un Ejército sin Inten­
dencia no puede funcionar.

La Intendencia tiene a su cargo 
distintos servicios, como son;

Serv idos de avituallam iento.--Q ne  
comprende los de “panificación", 
‘carnización” , y en general todos los 

relacionados con el abastecimiento de 
hs fuerzas, que reciben la denomi­
nación genérica de SUM IN ISTRO . 
Asimismo tiene a su cargo el aprovi­
sionamiento de gasolina, aceites y 
grasas. Por lo que se deduce, este ser­
vicio es de importancia vital, ya que 
abastece de víveres, tanto en van­
guardia como en retaguardia, a todo 
el Ejército que tiene a su cargo, así 
como el establecimiento en las zo­
nas convenientes de los distintos de­
pósitos de víveres.

Serv idos de R ecu peradón .— Desde 
el punto de vista económico es de 
grandísimo interés, ya que le com­
pete todo lo concerniente a la recu­
peración de los diversos materiales 
desechados por nuestro Ejército po­
pular. así como la realización del 
mismo en terrenos y pueblos con­
quistados al enemigo, y en las zonas 
comprendidas de trinchera a trinche­
ra. que en el tecnicismo militar reci­
be la denominación de “zona de na­
die” , y la clasificación y transporte 
de los mismos a los depósitos dis­
puestos a tal efecto. Es este Servicio

de extraordinaria importancia. Se 
puede decir que nació en la Gran 
Guerra (1 9 1 4 -1 9 1 8 ) , siendo las re­
cuperaciones realizadas por el Ejér­
cito francés tan importantes, que ali­
viaron en mucho a la empobrecida 
economía francesa de aquella época. 
Se puede decir— por estadísticas de 
las clasificaciones hechas de los dis­
tintos materiales, productos agríco­
las. cabezas de ganado, etc.— , que 
cada Servicio de Brigada han efectua­
do. por combate, recuperaciones que 
oscilan en U N  M ILLO N  D E P E ­
SETA S, en el continuo avance del 
Ejército del pueblo.

V estuario y E qu ipo .— Tiene a su 
cargo la provisión de vestuario a la 
tropa y de sus equipos correspon­
dientes, además del material de acuar­
telamiento, asi como la desinfección 
y lavado de prendas usadas.

Pagaduría-H abilitación .— Como su 
nombre indica, es el órgano encar­
gado de verificar todos los pagos de 
haberes, material y subsistencias, así 
como la justificación de los mismos 
y rendición de las oportunas cuentas 
administrativas a la Pagaduría de 
campaña.

Todos estos servicios quedan cen­
tralizados en la Je fa tu ra  A dm in is­
trativa  de la Brigada.

Como se deduce fácilmente, la In­
tendencia en las Brigadas es el ór­
gano esencial para el funcionamien­
to de éstas.

Nosotros debemos velar por el 
buen funcionamiento de la misma 
(como venimos haciendo) para ase­
gurar lo que necesitan nuestros com­
pañeros combatientes.

Francisco LA R R O YA
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Una propaganda eficaz en el campo faccioso Las curas elementales en las heridas de guerra
En tocios los tiempos, los seres 

humanos han tenido ideas más o me­
nos claras, buenas o malas, acepta­
bles o no; pero cuando, como en los 
tiempos que corren, todo es suscep­
tible de ser aprovechado, debemos 
todos exponer las nuestras, cuando 
de la exposición de ellas, se pueda, 
o al menos nosotros lo creemos así, 
ayudar al triunfo de la justa y no­
ble causa por la que luchamos.

Por lo tanto, nuestra idea, no sa­
bemos si buena o mala, borrosa o 
clara, digna o no de ser aceptada, la 
exponemos a continuación.

Todos sabemos que al enemigo se 
le combate con todas las armas: una 
de las más eficaces, y a la que se le 
concede importancia, sí bien no he­
mos llegado aún a darle toda la que 
merece, es la propaganda en las filas 
enemigas.

Por medio de ella, se debilita la 
moral del enemigo, y se consigue que 
se -pasen a nuestro lado numerosos 
soldados del campo contrario.

Y  ahora pensemos en las causas, 
por las que se pasan a nosotros los 
que tenemos enfrente:

Unos, la mayoría, por verdadero 
sentido de clase, son los conscientes 
políticamente de lo que significa es- ' 
ta lucha, y los cuales sorprendidos en 
los primeros momentos de la suble­
vación, en campo faccioso, fueron 
obligados a luchar contra sus herma­
nos, y que, como es lógico, aprove­
chan la primera oportunidad para 
venir a abrazarnos.

Otros, no menos numerosos que 
los anteriores, y cuya masa aumenta 
de día en día, a medida que se des­
compone más y más la retaguardia

N u e s t r o  c o n c u r s o
C on  el fin  de fom en tar y des­

arrollar las aficiones artísticas y 
literarias de los soldados de nues­
tra Brigada, abrim os en L A  VO Z  
D E L A  T R IN C H E R A  un con ­
curso perm anente para premiar, 
con cinco días de perm iso, el m e­
jo r  d ibu jo  y  el m ejor trabajo  li­
terario (en prosa o  verso) que, 
durante cada mes, se publiquen en 
el periódico.

L o s  trabajos habrán de ser o ri­
ginales. inéditos, tratarán sobre 
la  guerra y no ocuparán en nues­
tro periódico m ás de una página.

Quedan exceptuados de aspirar 
a  los prem ios los oficiales y aqu e­
llos so ldados que, recientemente, 
hubieran gozado  algún perm iso.

A n im o, pues, m uchachos: ¡que 
son  cinco días de perm iso!

fascista, son los que, enrolados por 
ios traidores en sus filas, que a pesar 
de su escaso sentido político, se die­
ron cuenta al poco tiempo de la sin­
razón que les hacían defender, al ver 
los numerosos crímenes practicados 
por sus eternos explotadores y las 
vejaciones de que eran objeto, su­
jetos siempre a una disciplina tirá­
nica, mantenida por el terror y las 
pistolas de los señoritos, relajada es­
coria de una sociedad que no volve­
rá.

Y  ahora pensemos en las causas 
por las que no se pasan los que se 
quedan.

No olvidemos la masa neutra de 
obreros, que siempre ha existido, que 
merced a la incultura en que delibe­
radamente se les ha tenido, consti­
tuían el grupo de los “buenos tra­
bajadores” . caluroso elogio con que 
les llamaban sus explotadores, por­
que, jamás pedían un ligero aumen­
to de sueldo ni reducción de jornada 
sino más bien todo lo contrario, con 
el fin de estar bien con el señorito o 
“amo” en cuya casa se les daba  el 
pan. Eran los rompehuelgas de nues­
tras heroicas luchas de reivindica­
ción: eran los que votaban por el 
“am o"; eran, en una palabra, los 
pobres de espíritu, los sometidos, los 
cobardes. Pero el sometimiento al 
“amo” , el darles el voto, etc., les 
suponía alguna ventaja si bien ésta 
fuera miserable. Más llegó la guerra, 
y a esos hombres era mucho pedirles, 
que defendieran el dinero del “amo” 
dando su sangre o su vida. Y  ante la 
duda de que aceptaran, se optó por 
lo más cómodo: llevarles en reba­
ño obligados, como borregos que 
habían sido siempre.

Y  estos pobres de espíritu, estos 
cobardes, cosas ambas producto de 
la incultura en que siempre estuvie­
ron sumidos y de la que ellos no 
tienen la culpa, se ven luchando con­
tra nosotros, perdiendo la vida mu­
chos de ellos, a pesar de su cobardía, 
y. sin embargo, no tienen interés en 
venirse con nosotros por dos razones: 
la primera, porque la familia que tie­
nen con ellos les tira un poco: la 
segunda, la más importante para 
ellos, la fundamental, es porque pien­
san que al pasarse, aquí tendrán que 
demostrar su evasión, su simpatía a 
nuestra causa, combatiendo a nues­
tro lado, y para eso bien se está sin 
moverse, ya que ellos lo que quisie­
ran es no luchar y vivir tranquilos.

Y  aquí viene nuestra idea sobre 
una modificación de la propaganda 
en las filas contrarias.

Si nosotros por medio de procla­
mas. por altavoces, por todos los me­
dios a nuestro alcance, prometemos 
a todos los soldados que combaten 
frente a nosotros, trabajo bien re­
munerado en los campos, talleres y 
fábricas de nuestra retaguardia, si se

pasan a nuestras filas, y al mismo 
tiempo facilidad para que comuni­
quen a su familia su buen estado con 
nosotros, estamos seguros de destro-

Son estas de gran importancia y 
pesan muchas veces de manera deci­
siva en el curso que ha de seguir el 
herido.

B O D A S  DE S A N G R E

f íSTURI f lS O C T U B R E
Como si eS DesHno se complaciese en hoceiinseporobles los nombres de A s tu rias  y octubre; 

en recordarnos el trág ico  m arida je  de aquel pueblo con esta fecha, y en celebrar, con uno o r­
gía de do lor y de m uerte , el an iversario  glorioso de la gesta hero ica, o tra  vez, en el p rim er mes 
o to ñ a l, los corazones libres de la España indómito, siguen anhelantes la actuación de los hero i­
cos luchadores norteños, vanguard ia  invencible de nuestra lucha. Esta nuestra lucha , ta n  ju s ta ­
m ente  am biciosa, que de un solo golpe— el de nuestra v ic to ria  d e fin it iv a — nos he de d o r la 
lib e rta d  como hombres, la independencia como ispoñoles y la redención como traba jadores.

En la m em orio de todos está la proeza délos luchadores asturianos en octubre de 1934 , a l- 
zóndose ga lla rdam ente  con tro  aquel Gobierno qie, elevado a l Poder por lo tra ic ió n  y lo concu­
piscencia unidos, no hobío de tener más normo, que el com ba tir a sangre y fuego o lo clase t r a ­
ba jadora , n i más program a, que el de preparot»! osalto a la tnexpugnoble fo rta le za  republicana 

en el in te r io r  de su propio rec in to .
Y  pese a lo v io lencia  de la represión— siino de los re finam ien tos  de lo G uard ia  c iv il y  de 

las atrocidades de los Regulares— y a lo dide traición de que fueron  víctim as a l e s ta lla r ei 
m ov im ien to  o c tu o l, a ios dos años, o tro  vez «tibre— 1936— otra  pag ino de in igua la b le  heroís­
mo. El a taque a un Oviedo sum om ente fortiikido, supliendo a fue rza  de cora je  los indudables 
in fe rio ridades de a rm am ento , que ob ligó al ««migo o concentra r a llí todos sus e fectivos y o 
descongestionar ex trao rd ina riam en te  loí. demii frentes. jA ú n — ta l vez— no se ha justip rec iado 
aebidom ente la cooperación de los asturianos a lo defenso de M a d rid , en aque llo  carrera sin 
obstáculos que fv é  la m archa del enem igo po'l^ cuenca del T á jo , cam ino de la ca p ita l de lo 

República !
Y  en octubre de 1937— ¡o tra  vez octubrel-Ti nuevo esfuerzo con signo con tra río . A n te  el más

irsusitodo a taque , la más heroica defensa. Losfuerzas destructoras del fascismo in te rnac ion a l o 
las órdenes de generales apa tridas  y plutócroioscodiciosos; las más modernas m áquinas de guerra 
a l servicio de la s in razón, la in ju s tic ia  y lo dquidod; el esfuerzo de nuestros propios herm a­
nos p ro le tarios que nos com baten, siendo losWimeras v ic tim as— y las más dolorosos— de la in ­
consciencia propia y de lo opresión a jena, ntpodrón atravesar la barrera de d in a m ita  que ante 
ellos levantan aquellos esforzados poladinesie un mundo m ejor, n i destru ir la m uro ila  de pe­
chos humónos__ fue rtem en te  unidos en un *m o sentir— que, en ú ltim a  instanc ia , ha de con­

tenerlos.
Pero si con tra  toda razonable predicción-^ o la vez, fe rv ien te  deseo— nuestros enemigos 

lograsen quebrar su resistencia, tengam os |i«*eguro que su v ic to r ia — ¡m enguoda v ic to r ia !—  
sería ta n  precaria  y e fím era como contrapr^cente.

Precaria, porque se harían dueños de uniberra sin hombres, ya que aquellos soldados proc- 
tica n  sin estruendo esa justo  consigna que desear m o rir de pie a v iv ir  de rod illas ; e fí­
m ero, porque el em puje  a rro llado r de l Ejército^' pueblo, devolvería en breve p lozo  a sus le g ít i­
mos dueños— m ineros, campesinos, pescadoref'* oquella tie rra  fé r t i l ,  h ija  d ilec ta  de la Repúbli­
ca; contraproducente , porque el aplastomien» •''^« ''lono de aquellos va lien tes, sería estím ulo 
invenc ib le  que pondria  en tensión todos l«•''o*ones y los músculos todos de la España leal y 
ob ligaría  o l p ro le ta riado  in te rnoc iona l a iiii*'’ "'nos toda aque lla  ayuda de que es eapoz y que, 
basto hoy, no es ta n  regoteada como necesi*

Y  en lo sucesivo, sea cua lqu ie ro  la suc'l**^  ̂ nuestros hermonos astures, todos los m ovim ien­
tos de re iv ind icac ión , no ya en nuestra patw ^'no en el m undo en te ro , porque en todo él ho 
de producirse, de modo inexorab le , el triunf»^^"*'f'vo del p ro le ta riado , cada vez más cerceno, 
tendrán  un ejem plo v iv o : ¡A S T U R IA S !; s im bólica: ¡O CTUBRE!, y un g r ito  de guerra
y una consigna o la vez en el can to  roneo héroes: ¡U . H . P .!, ¡U . H . P .!...

*  *  *

zar, sin gastar un cartucho, muchos 
“Tabores de Regulares” y muchas 
“Banderas del Tercio” , constituidas 
hoy como todos sabemos con esta 
clase de soldaditos que siempre han 
estado “al sol que más calienta” .

GARRIDO

C om andante de Sanidad.

Las curas más elementales y que 
en primer lugar se le aplican a un 
herido de guerra, son: la que se pue­
de proporcionar él mismo o un ca­
marada cercano, utilizando el paque­
te de cura individual, y las realiza­
das por el que nosotros llamamos en­
fermero-responsable de compañía, 
que dispone de una bolsa de soco­

rro. En plantilla, este enfermero-res­
ponsable no existe, es un practicante 
lo que corresponde a cada compañía. 
En la práctica, en las circunstancias 
actuales, la cosa varía, y, al ser de 
todo punto imposible por falta de 
personal técnico, tener un practican­
te por compañía, lo suplimos con es­
tos muchachos, sacados de las mis­
mas unidades, y a los que después de 
unas indicaciones nuestras hemos vis­
to cumplir muy bien su cometido en 
los últimos combates de Brúñete.

Como decía, la cura se la puede 
practicar el mismo herido con su pa­
quete individual, que viene a tener 
una compresa, generalmente cosida a 
una venda, y un par de imperdibles 
que fijan el extremo final de la ven­
da. Con desagrado, por lo que aho­
ra diré, he visto otro modelo de cura 
individual, en el que además de esto, 
lleva una ampolla con tintura de 
iodo y alcohol. Y  lo más desagrada­
ble del caso es que por este aumento, 
siempre contraproducente, acompaña 
a estos paquetes el elogio de profa­
nos y en algún caso desgraciado, 
también de profesionales.

La forma de aplicación, se reduce 
a cubrir la parte herida con la com­
presa por la parte opuesta a la ven­
da, cuidando de manera especialísi- 
ma no tocar para nada esta cara, y 
liar después varias vueltas de venda, 
terminando con la utilización de los 
imperdibles como antes indiqué.

Siempre será preferible que esto 
mismo lo ejecute el enfermero de 
compañía. Este, por su parte, ya tie­
ne algún otro medio como son los 
tubos de. goma para contener hemo­
rragias en los miembros. Estos tu­
bos, en ocasiones, son de preciosa 
utilidad; en otras muchas, mal colo­
cados. pueden ser de resultados ne­
fastos.

Las heridas siempre dan sangre. 
Pero porque una herida dé sangre, 
sistemáticamente, no emplearemos el 
tubo. Su aplicación, la dejamos ex­
clusivamente para cuando el insulto 
mecánico, cualquiera que sea— ba­
la, metralla, srrampnell— haya sec­
cionado un vaso— vena o arteria— de 
cierta consideración. Esto lo conoce­
mos nosotros por la forma en que 
se produzca la hemorragia: Si se ha 
seccionado una vena importante, la 
sangre sale en gran cantidad, ras­
treando por la superficie de la herida, 
y es de color rojo-negruzco. Si lo 
seccionado es una arteria, la sangre 
sale proyectada en forma de chorro, 
no continuo sino con intermitencias 
que coinciden con el pulso, y su co­
lor es rojo bien definido.

En estos dos casos, la aplicación 
del tubo de goma— tubo de Es- 
march— está indicadísima, evita la

m uerte p or anem ia aguda. En los de­
más casos está formalmente contrain­
dicada su aplicación, y, tan es así. 
que de ponerlo, se le irroga un per­
juicio al herido y aun en casos en 
que por el mucho aflujo de heridos 
a los hospitales, estos no pueden ser 
atendidos en varias horas— caso ex­
cepcional— se corre el riesgo de que 
la gangrena, por falta de riego san­
guíneo, se empiece a declarar.

También llevan las bolsas de so­
corro alcohol, tintura de iodo, agua 
oxigenada, etc. Nunca, así me tengo 
que ver obligado a hablar en un tema 
de divulgación, se debe andar inten­
tando desinfectar las heridas con 
ninguno de estos productos. Por 
otra parte, es ingenuo pensar que en 
el medio en que se desarrollan estas 
curas se vaya a obtener ningún re­
sultado beneficioso con estos inten­
tos de asepsia. Resultados negativos 
por andar tocando las heridas, sí que 
son frecuentes.

Y , realmente, esto es lo que más 
rne interesaba dejar sentado en el 
artículo de divulgación del presente 
número de nuestro periódico. ¡No 
utilizar de«infectantes en la primera 
cura de una herida! ¡No colocar los 
tubos de goma para hemorragias, 
más que en los contados casos en 
que hemos dicho que está indicado!

De lo demás ya nos encargamos 
nosotros en los puestos de socorro, 
donde los heridos reciben la primera 
asistencia facultativa.

C. M O RCILLO

C apitán M édico.

L o s  que c o m b a te n
L o s  que com baten son la f lo r  de 
la vida. E llos---de todas'las eda- 
des---dan  lo  que só lo  puede ser 
obra  de ju ven tu d : el tesoro de sus 
convicciones. V edles pelear brava­
m ente por todos. L levan  en sus 
o jo s  las libertades de España. L a ­
te en sus corazones la  cultura de 
nuestro gran P ueblo. V ibran  apa­
sionada y virilm ente por nos­
otros...

Pero se com bate en todas par­
tes. Iberia---nuestra lberia---tie-  
ne tres soberbios fren tes: el T r a ­
b a jo  la Cultura y la  guerra. T o ­
dos. en ellos, son héroes. T o d o s  
luchan, cada cual, en su puesto, 
com o  gigantes. P orqu e todas nues­
tras arm as tienen el m ism o acero, 
igual tem ple, idénticas en sus des­
tin os: salvar a España y levan­
tarla hasta el F irm am ento.

¡L o o r  a nuestro triple E jército  
cultural, trabajador y guerrero!

Ayuntamiento de Madrid



N O T A S B R I G A D A
Y a se inauguró la Casa de Reposo, 

y el acto no digo que fue un éxito, 
porque nada de teatral tenía; ni un 
triunfo, porque el objeto del acto 
no era ningún alarde, sino un refle­
jo exacto del cumplimiento del ser­
vicio encomendado.

No fue éxito ni triunfo; pero sí 
una demostración de que con fe, 
buena voluntad y celo como el que 
nuestros Comadante y Comisario de 
Sanidad observan por atender al en­
fermo. éste puede ser atendido debida­
mente.

No se necesita ser gran observa­
dor para ver que todo se ha tenido en 
cuenta, pues en dicha Casa de Reposo 
el combatiente encuentra (dentro de 
las posibilidades de la guerra) un 
hogar confortable donde poder re­
ponerse de la dolencia; encuentra 
una biblioteca con libros exquisita-

Elogio a Pedro Barrera
¡O lél la gracia y  el garbo  

que tiene el m o z o  torero: 
unos días ante el toro  
lucha, con arte, en el ruedo, 
y los restantes está 
valientem ente en su puesto  
com batien do a los fascistas, 
enem igos de su pueblo.

Siem pre en peligro su v id a : 
unas veces son los cuernos 
quienes en tardes de gloria  
rondan m uy cerca su cuerpo, 
m ientras las gentes aplauden  
sus filigranas de m aestro; 
otras veces son las balas 
qu e llegan, locas, de lejos 
buscando carne de jóvenes 
para inyectarle su fuego, 
y  a lli está P edro Barrera, 
alegre siempre y sereno, 
luchando valientem ente 
p or la vida de su pueblo.

Laureles y palm as prem ian  
continuam ente sus éxitos, 
y la G loria  ya lo  quiere 
nom brar h ijo  predilecto.

R ecaredo del C A S A L

mente seleccionados; con la coopera­
ción del Director de la Banda, se Ies 
da conciertos musicales, cosas éstas 
que, distrayendo la imaginación de 
los enfermos, les hace olvidar los 
cuadros de la guerra y les sirve de 
sedante a sus espíritus.

Agradecido se encuentra el perso­
nal sanitario de los jefes y oficiales 
y personalidades que honraron con

A m is c a m a r a d a s
En uno de los números de nues­

tro periódico escribo, con la rudeza 
de mi corta inteligencia, esta cuarti­
lla a mis compañeros de trabajo, hoy 
militantes del Ejército popular, para 
explicarles con el poco desarrollo de 
mi cultura el por qué luchamos y 
cómo vamos forjando un Ejército 
fuerte y disciplinado.

Luchamos contra unos cuantos 
generales, curas y banqueros y toda 
clase de parásitos, que no contentos 
con vivir desde tiempos inmemoria­
les oprimiendo bárbaramente al gran 
rebaño humano, mártir de la más es­
pantosa de las miserias, que una vez 
que había conquistado algunas liber­
tades, ganadas palmo a palmo a cos­
ta de sacrificios, tuvieron— los pará­
sitos—  la osadía de lanzarse a la ca­
lle y regar con la sangre del noble 
pueblo español los rincones más 
apartados del suelo de Iberia.

Seguimos luchando porque no iu- 
vieron la gallardía de .Luchar ellos so­
los «QTrtra un pueblo inocente; recu­
rrieron a traer divisiones enteras de 
los países fascistas, y aceptaron la di­
rección del militarismo italogermán, 
haciendo de nuestro suelo una colo­
nia de Hitler y Mussolini.

Forjamos un Ejército fuerte que 
dará al traste con el adversario, des­
truyendo todo lo que desperfecciona 
al hombre, cambiando por el alco­
hol, el libro; por la prostitución, el 
amor puro y casto: y por el juego 
y las chulerías, la disciplina. Este es 
el camino para el fortalecimiento fí­
sico y moral de nuestro Ejército po­
pular.

¡Viva el Ejército del Pueblo!

su presencia la inauguración, y muy 
honrados al ver que han sabido co­
rresponder, con su asistencia, a la 
gratitud de que nuestros jefes son 
merecedores por su humanitaria la­
bor.

Sanitarios de la 108 Brigada, je­
fes, oficiales y comisarios de la Di­
visión y de la Brigada: los alcaldes 
de Madrid. El Escorial y Galapagar 
nos han honrado con su asistencia a 
la invitación que se les hizo. Noso­
tros tenemos el deber de correspon­
der a la honra de que hemos sido 
objeto. ¿Cómo? Obedeciendo a nues­
tros jefes, puesto que ellos nos guían 
por el buen camino, y demostrando 
siempre que Sanidad no duerme, si­
no que, por el contrario, en todo mo­
mento vela por la buena asistencia 
de los combatientes.

D AVID

Cumpliendo con el deber
D escendiendo un terraplén  

m archan dos bravos soldados  
cum pliendo con  su deber;
¡son valientes los m uchachos! 
A vanzan, n o  tienen m ied o : 
allá  van los dos cargados, 
uno. transporta un teléfono, 
otro , una bolsa  al costado.
E l que transporta la  bolsa  
un cable lleva en la m ano.
Sp oye el rugir del cañón  
y proyectiles bram ando, 
y diciendo una. canción  
siguen los dos a buen paso. 
Encuentran ya lo  qu e buscan; 
ven que el h ilo  está cortado ; 
pron to  el telefón o  em born an : 
quieren verlo reparado.

M ientras los pájaros negros 
m etralla van descargando, 
trabajan sin titubeos 
con los dientes apretados.

T erm inada su labor  
alzan el puño m uy alto  
gritando a los cuatro v ien tos: 
"¡H erm anos, seguid luchando, 
que estam os aqu í nosotros 
para que tengáis contacto  
con todos los cam aradas 
íiue com batim os al fascio .’’

Un Enlace del E stado  Mayor
B on ifac io  P E R E Z  

Teniente de Transmisiones,

Insistir en la política de no intervención, cuando se reconoce en público su fracaso,
es una actitud netamente suicida.

Confiamos únicamente en nuestras fuerzasfy en nuestra facultad de vencer. No 
confiamos nada en los pactos gue firma el fascismo un día para incumplirlos

al siguiente, como de costumbre.

ProceI
¡los que 
entre de 
distancia 
ción sea 
la venta 
táculos.

Entre 
tríeos di 
El Telé; 
el Teléi 
:1a Rad 
£Ín hile 
ilefonía 
j E l 1  

"*0 un 
una pih

77T7?7777?.

de tierr 
•estos ói 
nemos 
la pres: 
éste se 
parte d 
ra l .“. 
(p ). de 
decir si 
te al ( 
igual f 
pillado 
ductor
vo de ! 
toma c 
cual pi 
y es r( 
(f) qu( 
anterio

Puej 
tercaiat 
trador 
( v ) , p' 
sión se

Conti
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M E D I O S
P rocedim ientos eléctricos.— S o n 

los que aseguran mejor el contacto 
entre dos puntos situados a grandes 
distancias, siempre que su instala­
ción sea segura y completa, teniendo 
U ventaja de salvar toda clase de obs­
táculos.

Entre los principales medios eléc­
tricos de transmisión merecen citarse: 
El Telégrafo (o telegrafía con hilos), 
el Teléfono (o telefonía con hilos), 
la Radiotelegrafía (o telegrafía sin 
£Ín hilos), la Radiotelefonía (o -te ­
lefonía sin hilos).

E l T elég ra fo .— Consta en esencia 
"’e un interruptor (manipulador), 
una pila, un electroimán y una toma

T R A N S M I S I O N

9

,r

I

•,V/.Áv/77

,  - .  ^ >

de tierra. La función de cada uno de 
estos órganos es la siguiente: 1 T e ­
nemos el manipulador que debido a 
la presión del muelle (m ), hace que 
éste se mantenga levantado de su 
parte delantera según indica la figu­
ra 1.*. Una intercalada en derivación 
(p ) , de la cual una de las bomas, es 
decir su polo positivo, va directamen­
te al eje del manipulador, que de 
igual forma que el resto del mani­
pulador, es metálico (es decir: con­
ductor de corriente) : el polo negati­
vo de la misma va directamente a la 
toma de tierra (T )  por medio de la 
cual pasa a tierra, donde se esparce 
y es recogida por la toma de tierra 
(r) que se halla a (x) distancia de la 
anterior.

Pues bien: si después de haber in­
tercalado en línea un aparato regis­
trador de corriente (un Voltímetro) 
i v ) , por ejemplo, hacemos una pre­
sión sobre el manipulador venciendo

la resistencia del muelle (m) hasta 
cf'nseguir que el tornillo regulador 
(r) se ponga en contacto con la bor- 
na de línea ( B ) , inmediatamente se 
observará que no marca el paso de 
una corriente, debido a que la co­
rriente positiva (-j-y de la pila que 
basta entonces se hallaba en el tor­
nillo regulador del manipulador al 
hacer el contacto de éste con las bor­
ras de línea, la corriente pasa a ella 
cerrándose el circuito con la ya re­
cogida de tierra por la toma de ídem 
( t ) . Ahora bien: si en lugar de co­
locar un aparato registrador de co­
rriente colocamos el representado en 
la figura 2.  ̂ que consiste en un elec­
troimán con un núcleo de hierro, en­
cima del cual, y a determinada dis­
tancia. se encuentra una lámina del 
mismo metal, se observa que al ce­
rrarse el circuito por medio de una 
presión exterior ejercida sobre el ma­
nipulador se electriza el núcleo atra­
yendo a la lámina (1 ) , la que al cho­
car sobre el núcleo produce un ruido 
cuya duración depende del mayor o 
menor tiempo que se tenga presiona­
do el manipulador, con lo cual ha­
bremos resuelto el medio de trans­
misión a base de puntos y rayas 
(M orse).

Para aclarar mejor el funciona­
miento de dos estaciones telegráficas, 
lo haremos por medio del esquema 
representado en la figura 3.*, en el 
cual, aunque representados esque-
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máticamente de distinta manera, son 
los mismos que los anteriores. Asi, 
tenemos: (a) manipulador, (B) elec­
troimán, (c) membrana, (e) pila, (t) 
tierra. Ahora veamos en. la forma 
que funcionan estas dos estaciones.

El polo negativo de la pila (e)

envía la corriente directamente a tie­
rra por medio de la toma ( t ) , espar­
ciéndose y siendo recogida por la to ­
ma de tierra '( t ') . Esta corriente, por 
sí sola, no produce efecto alguno, 
pero si hacemos presión sobre el ma­
nipulador (a ) , éste hará contacto con 
el polo positivo de la pila estable­
ciéndose una corriente a través de la 
linea, la cual, como el manipulador 
(a’) , está en posición de reposo, la 
corriente pasa directamente al elec­
troimán (b’) , cerrándose el circuito 
y produciéndose los fenómenos an­
tes explicados de atracción y repul­
sión de la membrana según las va­
riaciones efectuadas sobre el manipu­
lador (a ) .

La principal característica de éste 
aparato, es su gran rendimiento ya 
que con personal especializado y apa­
ratos modernos, puede dar un ren­
dimiento de 9 .0 0 0  palabras por 
hora.

Entre las principales- ventajas fi­

guran su seguridad y discreción. 
Puede aprovecharse para su funciona- 
núento a mayores distancias que el 
teléfono.

También merece destacarse la ven­
taja que tiene de dejar rastro escrito, 
a no ser cuando se empleen recepto­
res acústicos.

Entre los principales inconvenien­
tes figuran: la necesidad de emplear 
personal especializado y la construc­
ción y estabilización de las líneas, 
que es tarea larga y pesada. Los apa­
ratos cuanto mayor rendimiento dan, 
son más caros y pesados.

Juan R. LO PEZ  
Capitán de T ransm isiones

o,
Contra los Estados totalitarios que persiguen el fin criminal de ‘la guerra deben

alzarse, en bloque, las democracias del mundo entero.
Y, con ellas, los trabajadores de aquellos paises donde se está esperando el resultado 
de la aventura fascista en España para intensificar, oficialmente, la política de los

jornales de hambre.
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CLHUMoREN LA &UERÍIA
EN  E L  C U A R T E L  FACCIOSO

El sargento, dirigiéndose a los sol­
dados;

— Hoy visitará el cuartel el general 
López, quien les hará con seguridad 
estas preguntas:

¿Qué les gusta más, el ejercicio li­
gero o el pesado? Ustedes contesten 
el que más les guste. ¿Qué les gusta 
más, las judías o los garbanzos? 
Sean discretos y contesten: las dos 
cosas, mi general. Si les pregunta si 
la vida del cuartel les afecta la salud, 
contesten: ni la milésima parte, mi 
general.

El general llega para revistar las 
tropas, y dirigiéndose a un soldado 
bastante gordo, y que es sordo, le 
dice:

— Usted debe ser bastante pesado.
El soldado:
— No, mi general, liviano.
El general, creyendo que le toma 

el pelo, le dice:
— ¿Usted me cree un idiota o un 

imbécil ?
A lo que contesta el soldado:
— Las dos cosas, mí general.
El general, en el colmo de la ira:
— ¿Es esa toda la disciplina que 

k  enseña el sargento?
— Ni la milésima parte, mi gene­

ral.

M AL PO R V EN IR

En Burgos, un oficial de los que 
denominan “estampillados”, se pre­
senta ante el padre de su novia.

— Vengo a pedir a usted la mano 
ctt su hija.

— ¿Y  qué porvenir tiene usted?
— Malo, ya ve usted, señor, ¡voy 

a casarme... y pertenezco al Ejército 
de Franco!

C
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— M i única iius ión es lo cazo.

— ¿Ha m atado muchas perdices?

— Lo que se dice m o ta rlas ..., no. Pero, 

¡les doy coda susto!

ASI SE E X P L IC A

Un soldado fascista mordió a otro 
pfi la nariz y le exigió que no dijese 
nada al cabo.

Mas llegó éste y preguntó:
— ¿Quién ha sido el que te ha 

mordido en la nariz?
— Y o  mismo.
— Y , ¿cómo alcanzaste, animal?
— Porque me subí a una silla.

EL G ENERALIS IM O , PROTECTOR DE M A ­
RROQUIES
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— Cuidado a l coger la m in ina , m i ge- 
ne ra líto .

— No tem as; soy pe rito  en la m ate ria .

IN TERR O G A TO RIO

Nuestros jefes interrogan a un 
prisionero.

Un comandante.— ¿Le hace cabi- 
k r a usted mi pregunta?

El prisionero.— No, señor: la pre­
gunta no... ¡la respuesta!

DIALOGO
— No ha quedado ni un solo perro 

en Salamanca.
— ¿Alguna epidemia?

• — No. Es que la mujer de Fran­
co está aprendiendo a manejar el au­
tomóvil.

¡CLA R O  Q U E SI!
— ¿Puede un cura decir misa co­

miendo un pollo?
— Sí, porque el que come es el 

pollo y el cura quien dice misa.

D IFER EN C IA
— ¿Qué diferencia hay entre un 

filósofo fascista y un caballo?
— En que el filósofo dice: “Cuan­

to más pienso peor” .
— ¿Y  el caballo?
— Cuanto más pienso mejor.

COLMOS
— ¿Cuál es el colmo de un cocine­

ro en campaña?
— Hacer un desaguisado.
¿ Y  el de un aragonés analfabeto?
— Aprenderse el abecedario y de­

jarse la jota.
¿ Y  el de la mala puntería?
— Tirar al blanco y darle a un 

negro.

U ltim a hora
Cuando nos disponíamos a cerrar 

la presente edición, recibimos un te­
legrama urgentísimo puesto a las 
cuatro horas, trece minutos y dos se­
gundos de la madrugada, en el que 
Agencia Telás nos comunica la si­
guiente noticia:

Encontrándose von Franco desta­
pando una lata de cangrejos en sal­
sa, se enteró que Mussolini piensa 
nombrarlo su limpiabotas, siendo tal 
su alegría que, para exteriorizarla, se 
dió un mordisco en el pescuezo. Su 
estado es de gravedad.

Las autoridades eclesiásticas han 
concedido 303 días de indulgencia 
a aquellos fieles que pidan porque 
pronto cure el generalísimo de su he­
rida y sane de sus almorranas, cosas 
ambas que le impiden realizar su pa­
triótica labor de costumbre.

¡Pobrecillo! ¿Por qué no vendrá 
a que lo curemos nosotros?
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— H ay hombres perezosos ha rta  lo más. 

M ire , mt m arido es un coso. Ya ve usted 

si es gandu l, que cuando me pega, n i si- 

qu iero  obre la m ano...

Ayuntamiento de Madrid




